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f/n •ruego del Gobernador 

De toda España nos llegan airea re­
frigeran tea de reBuígtmiiiito nació-
luil . ^ 

liH activa própnganda que en dis-
tinlMS rogionas ps'án, celebrando IOH 
e emflii os que integran IHS derechas 
e-<i)í»riolaa hapen cono<ibir halagadoras 
es¡)er!niza«* de qije en las próximas 
eif'cc'ones g«naraies ios oalóJicos y 
porsonas de orden lian da llevar una 
inniooííH mayoría do repreaentantes a 
nuestras Cúinaras legisladora». 

Y ert Cartagena ¿A9 ha pensado algo 
K()l)ro ertia unión patriótica tan de vi­
tal iiiterótí en las actuales circunstan-
ciilK? 

l;»í!*liraoii»<lainente noj pero dabieru 
li .i;erse auiigue no fuera máa que por 
iriftiiju» de eonserya^iÓn. 

Y a esto propósito vamos a insertar 
coiiio argumento a nuestra proposi-
ciiMi apreciaciones hechas en las si-
<¿\i untos líneas de uno de los postreros 
urinMilos publicados recientemente por 
HI malogrado compañero en la prensa 
VAIÍCÍ Ventalle, que no tienen desper­
dicio: 

» Se aproximan unas el ecoionosgena-
uili'S. Con este Gobierno, o con otro, 
le'iilrenio» indeffctíldemente elecoio-
nm <<n [«"ebi-ero, lo más tarde a prime­
ros lia Mar-4o; notioitis de diversas pro -
c« itjjicias nos permitan asegurarlo, sin 
rifsgo de equivocarnos. 

iíMUis eleocionos probablemente se­
rán de una trascendencia singular pn-
r.i el porvenir de nuestra patria. Las 
futura» Cortes ventilarán problemas 
que a|«otnn lio uii modo *8enoÍHlí8Ín»rt 
a í« iiiiogridftd y a la vida de España; 
tJ'onstltuyentes O h5, ellas' hábi'&n "He' 
decidir sobre la reforma del régimen 
y sobre nuestras orientaciones Inter-
n>oionid«a on la hora crítica de la U-
qnidnción de la guerra europea. Para 
KH católicos españoles las próximas 
elacníones plantearán un problema que 
pu *dit tener oonsecuenoíaa mortales. 
Quien no lo vea está ciego o vive em­
brutecido 

Hi fuósfmos arrollados, probable-
mtnite lo seríamos para stempt%. Laa 
«olttCtividadHs políticas que no pue­
dan hacer afirmación vigorosa do su 
personulidad, cu esta hora históriea 
desaparecináu envueltas en los escom­
bros {in lus muchas oo'^s viejas que se 
desmoronan, lüs un momento de lucha 
intenAii; las masas y los elementos sa­
nos del puHblo espaílol, ettando aa den 
oneiitn (JX'ioCH de la gravedad de lus 
oirounit ineias, no perdorisrán a los 
que se hayan mostrado tínjitlos, irre-
• ilutos, (lábiles o dísóiiWitadoa. 

Do no ser un Vil embaucador, el Qo-
l)leriio tiene ta^ybl̂ igaOiiVi; de abiiudo-
niir los antigU')s protíedltiiientos elec­
torales. Aseguran que no habrá enoa-
sillado, que los gobernadores "y alcat-
tles recibirán orden dé gáardar la neu­

tralidad más absoluta; cuando lo vea­
mos lo creeremos; sería la primera ve/. 
qu¿ un Gobierno cumpliera su palabra; 
pero por mucho que el Gobierno se in­
hiba no dPSiipíireoñrán los r'sortes do 
la secular máquinii onciquÍMta, ni desa­
parecerán los enemigos del honrado 
sufragio, que mes bien llevan trazas 
deacrecentsr: el soborno y la venali­
dad de los electores. Queda otro ene­
migo temible, las izquierdas, que, en­
greídas por los fáciles triunfos que la 
dejación y la cobardía del Poder pú 
buco les proporciona, mejor organiza­
das, más fuertes en níimero y más uni­
das que las derechas, irán a la batalla 
dispuestas a destroiiariios. 

Conti'a todos estos advorsario» |>o-
dríamos salir triunfioitefl si Imbieae on 
poco de cohesión y de civiamo. Si 
nuestras derechas pusieran a la de­
fensa de los principios de la Religión, 
de la Patria y del orden, por lo menos, 
tanto entusiasmo como ponen las iz­
quierdas al Bervioio de sus insanas 
quimeras; si el rico aportase su in­
fluencia y su dinero, el pobre su voto 
y su honradez, y todos la buena volun­
tad, el trabajo y abnegación que debe­
mos a nuestros ideales, 

Nuestro triunfo sería iudiscutible si 
los ciudadanos llegaran a penetrarse 
de la importaneia de la batalla q^e 
dentro de meses habrá da librarse; si 

'el país compartiese la convicción que 
nosotros abrigamos de qu,a la derrota 
de las derechas en laf próximas elec­
ciones puede costar t()f,rentes de san­
gre, y aerfii •'I inexorable comienzo <|e 
la displnoión do lu Patria etipañoln; si 
él pueblo, el Clero, lo» t^i^t»»:«0<Míb, 
Sé percatasen bien dé quesü^.yutos han 
de déoidir ai %puña subftstiírá éli l¥ 
sucesivo opnio(.1i«ci6n iijd«p«ttdi«̂ ilê :̂ ^̂ y 
soberaiiá de sus di stUios o como una 
pí'queña BuKia, deshecha, inlerveniia 
encanallada; si los párrocos aéoonvMi-
cen de que del voto de sus feligresas 
depende que caiga hecho astillas el al­
iar de sus amore»; si las madrea llegan 
a darse cuenta que en los votos de su 
raatidoydesus hijos estriba que la 
guerra o la revolución asuelen su ho-

Si a las futuras Cortes no Van, por Id 
menos 250 diputadus de las derechas 
monárquion8,y consté que no podemos 
considerar derechas a loa qu« no sean 
netamente oetólioos, patriotas y neu-
tralista§, ¿on exclusión 'de esa titulada 

' isquierda dinástioa^aeotaria y uliad6> 
fila; si a las futuras Curtes no lleva-
iiíos una mayoría de hombres dispues­
tos a pelear sin descanso por la líe-

tligión y por la Patria, tenemos el pre­
sentimiento, que aquí queda consigna' 
do para d(>8cargq de nueitra' conoien-
oia de españoles y de tradiolbnalistas, 
que no aoabaiá el año 1918sin que £a-
pata 4»i^P^f te un día «nvuella en el 
más pavoroso incendio reToluoionarfo 
que vieron los siglos». 

El precio 
de los periódicos 

Ptireoft que el CubielMio psiá decidi­
do a publicar un decreto haciendo 
obligiit >rio para la>« Empresas perio­
dísticas e) fijar en diez céntimo* el pre-
o'o de venta de los periódicos diarios 
dedos o más hoJHS y n dos pesetas el 
iniportu de la suscripción mensual de 
los misnvo». Segfin informes que tene­
mos ol pfaiso máximo paira poiier eq 
vigor ese decreto será lo que resta de 
año. 

Cuando la eootiomía muitdiat sufre 
trastorno tan enornie en unns naciones 
por efecto» directos dé la guerra, y en 
otras por repercusión de la inisma 
contienda y este trastorno sa traducé 
en tdovaiñón de proeio dé todas las 
priniBraM nmtarias, la industria perio-
dístioH no podía aef una excepción, y 
quB no iu hi sido lo prueba el hacho 
di (jti'( u lu solo de sus eb'm'íntos, el 
pipol en qii'i se imprimen los periódi 
(• .-I. li:i ctmhupIicH lo a la fecha el 
pr'.toiu qu>i tuaia autés dé la gue 
rta. 

Unaaa a esto el hecho, también in­
discutible, de la disminución de publi­
cidad y de pago en los p er i odióos, tajn-
bién como efecto de la guerra, y se 
comprentiérá que lus empresas perio­
dísticas no puedan continuar por más 
tiempo en la situación presente. 

Por la índole de nuestra industria, 
la elevación del precio de loa periódi­
cos no podía ponerse en práctica mia 
que por acuerdo unánime de las mis­
mas empresaé, y siendo eétff aeitérdo 
difícil de lograr, sé itnponia la medida 
dé Oobierno^,. igutd qt̂ e l o han hsflho 
los de Francia, Italia y otras nioiones. 

Tan convencido «a halla al público 
deque es aritmdcioinienta Imposible 
que pueda darse por cinco edotlmosun 
producto manulaoturado, en el quesó^-
lo la primera materia papel vale más, 
que alrededor de la Prensa sé había 
or»ado una atmósfera nociva, atribu-
y e n l o a compensaciones inconfesables 
el niantenimiaBto de una situación que 
sólo est bit sostenida por el sacrificio 
do las empresas, rayano en la ruina. 

Nos parece esta'medidpQo 8o|o acer­
tada, sino indisp<nisablo para que la 
Pransíi h mvada puedn vivir. 

Por nosotros, DO 
Ht^mos recibido un atento oficio del 

inspector de Vigilancia de esta ciudad 
don Honorio Inglés en el que nos tras­
mite el ruego del señor Gobernador 
civil de Ciita provincia de que nos abs-
tengamos de publicar noticias que afec­
ten al movimiento da buque» en este 
puerto. 

El ruego por lo que respecta a E L 
Eco DE CARTAQENA no era necesario, 
pues desde que comenzó la eficaz gue­
rra submarina que ha de llevar H la 
derrota a las naciones aliadas que si­
guen obstinadas en guerrear apesar de 
los continuos fracasos que sufren, no 
hemos publicado el acostumbrado mo­
vimiento de buques en nuestro puerto, 
ni hemos denunciado la presencia en 
ésta de espías de ninguna,nación beli-
gernnte. ni otras muchas cosas porque 
Habernos respetar las leyes y guardar 
la neutralidad que debemos, pues cons­
tituiría para nosotros un remordimien­
to de conciencia el que por nuestra 
causa estuvieran sufriendo prisión o 
resultasen víctimas de los azares de la 
guerra algunos extrangeros al hacer­
nos eco de laa falsas noticias de los 
espías HÜadófilos que tanto abundan 
en esta ciudad. 

La guerra submarina no la conside­
ramos de piratas, sino perfectamente 
legal y para los pueblos débiles como 
el nuesiru es la única salvación que 
les queda, dada la importancia de las 
guerras modernas, si tuvieran que de 
fenderse de una potencia maríiima po­
derosa. 

De Sociedad 
Los que viajan 

~ Para tomav parte en loa exámenes 
del segundo ailé de la (barrera del Ban­
co da üispafta ItUfsalido para la Corte 
im«tttt«^«iniKO<jr paisauo úoa Maiiael 
Vidal Qómei. ' 

—Aoompafiadó dé su distinguida es­
posa ha marohiado a Madrid don Ma­
nuel Panella. 

Con licencia de Pascua han llegado 
de Toledo los alumnos de la Academia 
de Infantería nuestros paisanos don 
LuisAndújary don Gregorio de Te­
jada. 

- H a regresado de Madrid en unión 
de su hijo y del joven Camilo Aguirre 
Manzanares, nueatro distinguido amigo 
don Federico Rodríguez Beizo. 

Notas ^val•Ua 
Esta noche d̂ &̂ una confereneia en 

las Escuelas Graduadas el director de 
es(e Instituto dOn Andrés Bellogin. 

- 8 e ha posesionado del cargo de 
Escribano de actuaciones de este Juz­
gado don Pedro Alvarez Castellanos. 

Enfermos 

Se haya restablecida de su enferme­
dad hl distinguida señora doña Dolo­
res Gómez, viuda de Cano. 

—Se encuentra ligeramente enferma 
la distinguida señora doña Flora A Í -

' nar, esposa de nuestro querido amigo 
don José Maestre Zapata. 

Letras de luto 
Ha fallecido en Madrid nuestro buen 

amigo don Dionisio Alonso Moráis, Di­
rector gerente de «Las Novedades» y 
«Agencia Moráí§», y hermano político 
de la Reverenda Madre Sor Catalina 
María de Jesús, fundadora de la Insti­
tución de «La Sagrada Familia.» 

A su desconsolada esposa, hijos y de­
más familia enviamos nuestro más 0en-
tido pésame. ' 

HacecuareDtaafios 
DICIEMBRE 

Miércoles 

187Í 

^Oficias publica-
daspor "El Eco 
<|e <;2artagena" 
^ntal d̂ a como 

_ ^ ÍM>y. 
Matini a laa doce reoibirá corto el 

Exorno. 8r. D. Ifauoel d« la Pezuela, 
Capitán QeiiBrBl de Uartnt de este De<• 
partamen!», oonypaotlvo de ser el oum-
prea&os de á. A4W. la Serenísima 
Dora Fflnoesa ctlí Asturils. 

Anoebe fué la despedida en nuestro 
Teatro Prinoipd de la eminente trági­
ca dofia Carolina Civili. 

La magnifica'banda de música del 
Ragitdiento de Infantería de Marina 
quodirigé el séfior Arbagés mereció 
jj^bpetidíslmosa^yiuUBos por la ejecución 
de Ittfl preciosas uféxas de música que 
to«arbn a tal^n deacorrlda. 

¿Cómo han de hacerse los belenes? 

Ante todo la palabra belén viene a 
significar en nuestro lenguaje, lo mis­
mo que fSQtffnaión, aludiendo sin duda, 
al abigarrado conjunto que pre 
Rentan loa populares belenes. Ma%debe 
ser una confusión ordenada para qUe 
resalte la belleza del conjunto. 

Es preciso que conserven siempre el 
carácter religioso, de alguna manera 
relacionado con e) Naoiniij^nto del Di­
vino Infante, acomodando ^ paisaje, 
en cuanto fuera posible, al estilo j 
usanza dé la Palestina. 

No creo que deban proscribirse cier­
tos candorosos anacronismos, que son 
•i sMOMOto de tos RÍlkoa. Columnas' da 
soldados espafioles, tranvías j trenes 
con sus correspondientes hilos tele­
gráficos y telefónicos, automóviles lu­
josos, ¡arriesgados aviadores, etc., etc., 
dirigiéndose todos a la destartalada 
Cueva de ^elén. Todo ese caprichoso 
conjunto aderezado por manos infan<-
tiles, viene a ser como el espontáneo 
tributo y vasallaje que los adelantos 
de nuestra époCa rinden ante la pobre 
cuna del Dios hecho Niño. 

Lo qu<), a la verdad, me parece im­
propio de un belén y husta cierto pun­
to una profanación hicha, por su­
puesto, sin mal fin, es cierta tenden­
cia cómico dramáiicii que se manifes­
tó el año pasado en cierto belén de la 
calle de la Marina Española. 

No es reprobable ciertamente qña se 
introduzcan en los belenes figuras de 
movimiento, antes eso contribuye, de 
modo «dintfabté, a quelo^irilli» «B tor-
mâ ii concepto aproximado a la reali­
dad. 

Pero el atribuir a los figurines del 
belén la-t bastardas pa^ îones humanas 
(como hizo el belén atú lid")), suponien­
do ctertHS ilícitas relaciones entre una 
ventera, m^^ tiene su casa al Judo de 
un camino que conduce a la CUéva del 
Nifto), y el santero de cierta fitrmiial, 
emplazada al otro extremo d^í paisaje 
beiemftico, todo eso, vuelvo a Tepatir, 
con el sin número de novelescas aven­
turas explicadas por el que desarrolla 
la pantomima, mé parece muy ajeno a 
un belén, embalsamado de sencilla pie­
dad cristiana. 

No merece la aprobación para uñ 
belén, el drama pasional referido, aun­
que el paradero de los dos culpables, 
sea en dos enormes cableras Sobréi 
fuego, atizado por demonios, a los que 
el santero y la infeliz ventera fueron 
Jlevadoa por el aire entré las carcaja­
das de los circunstantes. 

Para un teatro...lipsl, que pase; más 
para un belén, tal como aprendimos a 
hacerlos de nuestros padres, no puede 
paáar. 

Termino estas obsn-vaciones, ya de- [ 
masiado prolijas, diciendo que loa be-
tenes resultan más amenos y atrayen 
tes, cuanto mis esmerado es el paisaje, 
con sus altas sierras cubiertas de nie­
ve (o de algodón en rama) o tapizadas 
de verde musgo; con riachuelos de 
cristal sobre papel de plata y sus co­
rrespondientes lagos de espejos arrum -
bados, etc., éte. 

Es preferible para la Iralléza del con 
junto, eniplazar pocas figuras (solas o 
en grupos), sobre hermoso paisaje (en 
que predominé «i o^IorvéVdé y igf^oit-
4<wldad). que no el amontonar innu 
nierables figurines sobre up paisaje 
monótono y sin vegetación, Esto ven­
dría a convertir el belén en un escapa­
rate o mostrador dé figuras, y fatiga­
ría en vez de agradar. 

UOSSELL. 
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l4k fAltflk d e Ouí<lo . - i ;n pifl^'o jre-
n e p o l «le pr«>reMtn.->lanl fcts-
f a c i ó n liii |ionente.-Avii<''i'<!t>« 
Como decíamos anoche esta maftnnn 

a primera hora han abandonado el ti a -
bajo todos los obreros de ta cuenca mi -
ñera de La Unión y t/artagena, cu n-
pliendo el acuerdo tomado por la As >-
dación de Comerciantes el pasado d >-
mingo y como protesta por no poner «I 
Gobierno toda la atención debida ai 

?;raví:iimo conflicto planteado por a 
alta de fluido eléctrico vista la esu.i -

sez de carbones. 
E l C o m e r c i o 

Los establecimientos de tejidos oa-
fós, bodegas y otro muchos han ama­
necido completamente oerrado.s. 

Los panaderos, ultramarinos, carni-
oeriaá y puestos del mercado al sunxr 
las diez han cerrado sus puertas, per-
maneoieudo así todo el día. 

l i a n i a n i f e s t n c f t t f i 
A ÍM rnm» debía de bab»r ésta salido 

del domicilio social de loa Comercian­
tes, situado en la culi» Mayor. 

A dicha hopa es imponible poder diir 
on paso por dicha calle, pues se halla 
completamente invadida de una impo­
nente masa de obreros. 

A las Once y medía púsose en marcha 
la manifestación, figurando ai frente 
de ella la sociedad de patronos y com­
poniéndola un total de 5.000 personas. 

Con un orden admirable recorrió las 
calle. Mayor, Bailéa y Victoria,estacio­
nándose frente al Ayuntamiento, don­
de snbió una comisión para hacer en­
trega al Alcalde y éste a su vez para 
que las transmita al Uubísrno,de las si­
guientes * ^ 

Concliit9ione« 
1.' Que siendo muchas las minas 

que simisultanean sus trabajos de tri­
turación y lavado del material en las 
operaciones de deaagüe y laa interrup­
ciones en el fluido, dificultando au 
normal funcionamiento llegando a U 
inundación de juuohas de alias que las 
han llevado al puro, ocasionando él 
hambre a muchos obreros, se pide del 
Gobierno que por todos los medios qué 
estén a au alcance, procure que la Hi­
droeléctrica con preferencia a otros 
servicios de mucho monos importan­
cia, atienda a le r> gjóu obreía de Î a 
Unión, a fin de quH exista la corriente 
continua durante lus veinticuatro horas 
del día. 

2.* Que se recomiende con Interéé 
a las,empresas abastecedora de deto­
nadores y demás materias explosivas 
necesarias a la industria minera, que 
no se encareacas dichos elomi^ntos evi­
tando a su vez su uUa con el fin da 
dar las mayores facilidades a las in­
dustrias mineras y 

3 * Que siendo ruinosos los actúa 
les precios que alcanzan nuestros prO' 
duotoa mineros por ser impu«3stos por 
los mercados de Inglaterra, solicira-
nios del Gobierno protección para que 
los corrientes precios que por él su fi­
jen, sé éostengan, llegando ai precisé 
es, al almacenamiento con la subvvn-
0Í<3n del Estado, de conformidad con 
lo pedido por nuestros comisionudus 
en Madrid. 

V a t e l e g r a m a 
La Junta de Gobierno, ha recibido 

del señor Maestre (U. J.) un telegrama 
y del cual se ha dado cuenta hoy a los 
obreros que dice: 

«El Ingeniero señor Langre?) ha sa­
lido para Puertoilano, uou encargo 
oficial de aprovisionar de carbón a la 
Hidroeléctrica; que el gerente de Ex­
plosivos ha ofrecido atender esta re­
gión, remitiendo detonadores, dentro 
de los escalos que¡tiéne,de ese articu­
lo. He oonsegutUo de miniíütro i^'oinento 
diste K. O. para qu4 la Trasatlántica 
ti'aiga 20 toneladas de detonadores 
que tienen compradas en «Nuevu Yok» 
y que estimó debe telegrafiarse al se­
ñor Vitla.sante, Comisario U«^io de 
carbones, expresándole la gratitud .por 
su actividad y celo desplegado por di­
cho seSor au beneficio de esa región. 

La manifestaoiótt después dé aplau­
dir y victorear laa conclusiones se di­
solvió pacíficamente y con gran or­
den. 

El comercio, continúa cerrado y en 
caso de que dentro du brevísimo plazo, 
no se resuelva el conflicto darause da 
baja en la coutríbución. 

El Ayuntamiento, como ya tenemoa 
dicho, presentará su dimisión al Go­
bierno si «I referido conflicto no se re-* 
suelve en breve. 

L a s i t r « c a u e l o n e « 
Aunque no se ha hecho el alarde de 

fuerzas que otras veces, habíanse to-
mado^algunas precauciones, que han 
resultado inútiles dadu lu aen.saiez y 
cordura que han puesto hoy de maiii-
fiestu los obreros de iiu>>slra si«rr« 
minera. 
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